
La isla del Soto 
en pinceladas

Decía textualmente Auguste Renoir… “Para mí, un cuadro
debe ser algo amable, alegre y hermoso, sí, hermoso. Ya
hay demasiadas cosas desagradables en la vida como
para que nos inventemos más”.

Hagamos de la Isla del Soto un cuadro evocado por
Renoir, donde aprendamos a parar el tiempo, a medir los
momentos y a sentir lo vivo. 



Estas páginas se convertirán en una guía para conocer
la Isla del Soto, un bello enclave natural situado en las
aguas del Tormes a su paso por Santa Marta de Tormes
(Salamanca). Las 14 hectáreas que conforman este
paraje fueron adquiridas por el consistorio municipal en
el año 1996 para el disfrute de los vecinos y visitantes
del municipio.

De la mano y los pinceles de artistas de todas las épo-
cas se hará un recorrido con el fin de conocer las espe-
cies faunísticas y florísticas que pueblan este entorno
natural.

Plantas acuáticas como espadañas o carrizos, junto a
árboles de ribera como olmos, sauces, chopos, fresnos
o, incluso, nogales que recuerdan el pasado hortícola
de la isla, son los protagonistas del paisaje que se
puede contemplar en la actualidad.

Eso sí, siempre acompañados de la fauna más carac-
terística, muchas veces huidiza, que habita entre sus
raíces, troncos y ramas: carboneros y jilgueros que
aportan musicalidad al paisaje, garzas y martines pes-

cadores que nos deleitan con sus bellas
artes de pesca o grandes nadadores

como la nutria o el ánade real que dis-
frutan de las aguas del Tormes.

Obras artísticas de autores anónimos
o conocidos como Monet o Renoir,

representan la Isla del Soto desde otra
visión y muestran su valor natural, artís-
tico, cultural, social y tradicional.

Un marco para El Soto 
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Posiblemente, si viajáramos con
Monet en su barca a orillas del Tormes,
tendríamos la oportunidad de atisbar la
línea de álamos negros que forman parte
del lienzo. Espigados tejidos arbóreos que
siempre escoltan a las riberas, ya sean del
Sena, como en la imagen o del Tormes,
como en la Isla santamartina. 

Se izan como mástiles verdes en medio de
la primavera, capaces de albergar la vida
propia de la estación. Desde el atelier de
Monet, una amplia variedad emplumada
hubiéramos visto salir de entre las hojas de
estos chopos. Sin embargo, si te paras un
momento, descubrirás el cencerreo de la
madera que solo algunos de ellos procla-
man al hacer el nido. Lo llaman pito real,
aunque su nombre en latín, Picus viridis,
hace referencia a su vigoroso verdor.

Si te fijas, verás que estos álamos domi-
nan la isla. Capaces de protegerla como
centinelas custodios. Los árboles que no
pudieron sobrevivir al paso de los colo-
res estacionales, fueron diana para
pitos reales que cada año buscan gua-
rida en la isla soteña. Es de obligada
observación reconocer estos nidos y
admirarlos. A tu vista, tan solo un agujero
en lo alto del tronco. A la suya, el porvenir de
su especie en sus polluelos guarecidos. 

Desde el atelier
de Monet 

Junto a las orillas del Tormes no es difícil observar a la
garza real esperando pacientemente, con su alargado
pico, para atrapar su anhelado manjar. Este ave ya era
conocida por los egipcios hace miles de años y represen-
tada como Bennu. Estaba asociada a la fertilidad ya que,
dado su carácter migratorio, su llegada coincidía con las
crecidas del Nilo que enriquecían de nutrientes los suelos
de las vegas.

Es habitual encontrarla pescando
entre las espadañas, también lla-

madas eneas. De esta planta
acuática se aprovechaban
todas sus partes de una

forma u otra: las hojas para la fabricación
de sillas, los tallos para adosar varillas a

los cohetes y los rizomas para molerlos y
fabricar harina. En la actualidad, se utilizan

como sistemas de depuración de aguas por
su capacidad de adaptación y absorción de
metales pesados.

Pescadora entre la enea 
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Este habitante de la isla es el carbonero,
una pequeña ave que nos acompaña duran-

te todo el año. Se alimenta principalmen-
te de larvas de diversos insec-

tos, por lo que su presencia es
fundamental para realizar un

control biológico de poten-
ciales plagas que pueden
afectar al ecosistema
ribereño. Suele anidar en

huecos de árboles o muros
así que es un fantástico hués-

ped de cajas nido. Estas estruc-
turas de madera colocadas

en diversos puntos de la
Isla del Soto favorecen el
asentamiento sus pobla-
ciones y enriqueciendo la

diversidad de su avifauna.

Observando la obra de John
Baptist Jackson y Marco Ricci,
podemos distinguir entre pescado-
res y jinetes representados en el grabado,
el característico fresno que domina el ecosiste-
ma de ribera interpretado por ambos artistas.

En la Isla del Soto es frecuente su presencia,
fácilmente diferenciable por su característica
hoja compuesta o sus abundantes semillas,
rodeadas por una cápsula (samara) que les per-
mite aprovecharse del viento para su dis-
persión. Como bien se representa en la
obra del siglo XVIII, sus hojas divididas
han sido empleadas tradicionalmente
en el campo como forraje para el
ganado debido a su capacidad
para estimular la producción de
leche, pudiendo ser consumi-
das tanto verdes como una vez
secas. Los sabedores de este
uso solían podar los
fresnos dotándo-
les de una pecu-
liar estructura
para aprovechar
su follaje de mane-
ra óptima.

No es extraño escuchar
entre las copas de estos
árboles un característico
“chi-chi-pán” repetido
hasta tres veces.

Bajo la copa 
del fresno 
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La caravana 
de animales 

Y es así como todas las especies del planeta fueron
introducidas en el arca de un tal Noé y como el belga
Brueghel, apodado el Viejo, representó en uno de los
óleos más imitados del siglo XVII. Su paisaje flamenco,
bien podría servir como imagen barroca de la isla san-
tamartina, donde la ribera es protagonista.
Imagínate situado en medio de él, rodeado de
mamíferos salvajes y aves con un mismo vuelo,
posándose en el árbol desnudo. Si permaneces unos
instantes entre ese galimatías de plumas… 

¡Fiu! Un fugaz vuelo azulado pasa por tu lado. Intensos
turquesas y cobaltos de sus plumas, fáciles de identifi-
car, encontrarán rápido hueco en tu recuerdo. 

En cuanto lo conozcas, hablarás del Martín
pescador, capaz de capturar y engullir peces de
tamaño ínfimo, tras haberse sumergido en un
puñado de parpadeos.

Pero, ¿sabes a qué árbol pertenece la rama
sobre la que se posó nuestro alado? De corta
altura y con pequeñas lanzas como hojas, los
sauces son cuerpo y alma de las riberas de
nuestros humedales. 

Flexibilidad y resistencia son las mejores
artimañas de su madera y la salicina su

secreto. Misterio descubierto en el siglo
XIX por un farmacéutico francés y un

químico italiano. Tras pasar por el
laboratorio, puedes adquirir salici-
na hoy en día en las farmacias,
aunque deberás de referirte a
las populares aspirinas. 
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En el centro de la Isla, aún permanecen vestigios
del pasado que persisten vivos hoy día. Tal y
cómo lo retrató John Singer Sargent en su acua-
rela, el nogal es un árbol engrandecido en porte y
sosegado en savia, que resultaba imprescindible
en los huertos de antaño que conformaban la Isla.
De ahí, que veas varios ejemplares aún. 

Para evitar disputas por el terreno y
poner límites, los vecinos levan-
taban muros en sus huertos.
Desinteresadamente le facilita-
ban la posada a mucha fauna.
La relación de muchos ani-
males con el huerto es
equilibrada y necesaria.
Como ejemplo, la cule-
bra de escalera. Reptil
cazador que se alimen-
ta de pequeños mamí-
feros que puedan
interferir en el creci-
miento de los cultivos.
¿Lo de escalera? Fíjate
en el dibujo dorsal que
presentan los adultos. 

Recuerda que no se trata de
una especie venenosa, si no,
beneficiosa.
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Centinelas del huerto 
Al observar la ribera del Tormes, no pasa desaper-
cibida una planta acuática que nos recibe agitando
el plumero que coloniza su parte aérea: el carrizo.
Probablemente, los ejemplares representados por
el pintor y naturalista alemán Carl Gustav Carus a
mediados del siglo XIX en su cuadro “Cisnes entre
carrizos”, sirvieran para la fabricación tradicional de
empalizadas y tejados de cabañas y chozas próxi-
mas a ríos y lagunas.

Esta capacidad de cobijo continúa siendo apro-
vechada por numerosas especies acuáticas,
entre ellas, el lucio: un voraz pez introducido en
España en 1949 con fines lúdicos y deportivos.

Esta especie invasora probablemente espere
a sus presas oculto entre los tallos del carri-
zo o recorriendo el cauce del Tormes alte-
rando los ecosistemas acuáticos y despla-
zando a las especies autóctonas o mer-
mando sus poblaciones.

El cobijo del cauce 



Entre cantos 
y manjares 
Nadie podría imaginar recorrer el Soto sin escu-
char entre las ramas el estimado canto de los jil-
gueros. Desde tiempos antiguos, este ave siem-
pre ha sido muy apreciada por su sonoridad, por
lo que era muy común encontrarla enjaulada en
los hogares y aparece en numerosísimas obras
artísticas a lo largo del tiempo, como es el caso
del cuadro de Nicolas de Largillière, en donde se
aprecia en la mirada del niño la simpatía de la

que solían gozar estas aves. Esta cos-
tumbre actualmente se encuentra

estrictamente legislada de forma
que puedan disfrutar de su
hábitat natural.

Se alimentan principalmente
de cardos, de ahí deriva su

nombre científico Carduelis
carduelis, por lo que se

debe mantener esta fuen-
te de alimentación con
el fin de fomentar su
presencia y suelen
nidificar en la
parte supe-
rior de árbo-
les o arbustos
como el saúco, cuya

frondosidad protege
el nido que suele fabri-

car la hembra.

Debido a su dieta granívora, no es posible que el jil-
guero se alimente de las deliciosas flores blancas
que esta arbustiva nos ofrece, para elaborar pos-
tres e incluso champagne. También su madera ha
sido muy apreciada, su nombre científico,
Sambucus nigra, proviene del griego Sambuké,
que significa flauta, ya que antiguamente se vacia-
ba el interior de las ramas para obtener un tubo
hueco con el que fabricar flautas. Pero ¡cuidado!
Según las leyendas de toda Europa, hadas y elfos
los protegen, por lo que debes solicitarles permiso

para obtener su madera sin dañarlos para evitar
posibles represalias de estos seres. Sean rea-

lidad o ficción estas fábulas, no podemos
obviar la belleza que aportan a la ribera.
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Acrobacias en el agua 
Por mucho que Gaston Phébus reflejase, en su
Libro de la caza, situaciones en entornos naturales
ideales donde llevar a cabo esta acción, la imagen
nos traslada a un medievo apacible donde remansa,

en medio de esas aguas, sosiego y
relajación en la noche estrella-

da. Las nutrias juegan esca-
pando de la mirada de los

cazadores, tal vez, tra-
tando de construir un

refugio donde guare-
cerse, tal vez, bus-
cando algún alimen-

to como crustáceos o
pequeños peces. 

Mamífero astuto que sabe
desenvolverse en el agua, tal y
como su nombre hizo alusión en
su versión latina Lutra lutra. Y aun-
que puedes descubrir si vive en las
aguas de nuestro Tormes, es escurridizo
para hallarse en la lente de tus prismáticos. 

Si te aproximas a la orilla y ves pequeños y
estrechos atajos hacia el agua, son toboga-
nes que la nutria aprovecha para sumergirse
en el río. Acércate pero con precaución: la plan-
ta que estás tocando se trata de una ortiga. Una
gran capacidad defensiva convertida en planta a
través de los pelos urticantes que aparecen en sus
tallos y hojas. Microscópicas ampollas que al rozar
tu piel se romperán. El ácido fórmico de su interior
provocará cierto escozor. 

Pero has de guardar sus propiedades ya que, desde el
mismo medievo, se considera diurética y purificante
para nuestro cuerpo. Puedes recolectarla a lo largo de
todo el año si quieres darle uso culinario pues, efecti-
vamente, también es exquisita. 

Quédate con la forma de las hojas de la ortiga y los
movimientos ondeantes de la nutria. Quédate con
quien puebla el río, desde el lejano medievo hasta
nuestros días en la isla soteña. 
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Estos últimos, muy habituales tam-
bién en el Tormes, son fácilmente
reconocibles los machos por su
característica cabeza verde oscuro
brillante, destacando sobre las hembras de colores
parduzcos cuyo discreto plumaje les defiende de
posibles ataques mientras incuban en solitario su
puesta. Su alimentación es muy variada: invertebra-
dos, insectos, raíces y una gran variedad de semillas,
por lo que no es complicado observarles ingiriendo la
fructificación de diversas especies de ribera, como
pueden ser los alisos.

Estos árboles embellecen las márgenes de la Isla con
sus hojas ovalas, usadas tradicionalmente como plan-
tillas para descansar los pies de los agotados pasto-
res. Al igual que a los azulones, los encontraremos
habitualmente junto al río, incluso sumergiendo sus
raíces en el propio cauce, ya que su madera es muy
resistente a la humedad. Esta capacidad ha sido apro-
vechada desde la antigüedad, empleando su madera
para la construcción de barcas y estructuras sumer-

gidas, como es el caso de los cimientos de
la ciudad de Venecia.

Bella representación del esplendor de las riberas
fluviales la realizada por Ludwig Richter a la llegada
de la primavera. Seguro que los infantes del S XIX
disfrutaban observando el progreso de las cigüeñas
en la construcción de sus nidos en campanarios
cercanos, colocando cajas nido para animar a
pequeñas aves a nidificar en sus huertos y jardines
y observando los nuevos polluelos que
sacan adelante los ánades reales, también
llamados azulones.

La primavera 
está llegando 
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Recorre el paisaje 
tan sutil 
como lo hacía Renoir
Así como Renoir interpretaba la naturaleza, tú has de
hacer lo mismo al pasear por ella. Recréate y vive la ribe-
ra de la isla pero recuerda que solo eres una pequeña pin-
celada del paisaje y que, en él, son muchos más los mati-
ces que lo forman. 

¡Toma nota!

• Para Renoir, la naturaleza era agradable, optimista y

alegre. Sé tú agradable con ella y no arranques plantas
de la isla ni rompas ramas de los árboles. Todo es nece-
sario en ella. 

• Haz que en el paisaje aparezca sutileza y belleza. No

permitas que se llene de residuos y llévate la basura a los
contenedores. 

• Mantén la paleta llena de colores y vida. Así lo creía

nuestro pintor cuando recorría con su pincel el Sena.
Asume que es el hábitat de numerosas especies y no has
de entorpecer su camino. Respeta su rutina y disfruta de
tu tiempo en la isla. 

Admirable es la capacidad de supervivencia que los anti-
guos demostraron en el Paleolítico. Resistiendo al frío de
la época, albergados en esta resguardada cueva en
Altamira, supieron alimentarse y persistir. Por si fuera
poco, recreaban lo que les rodeaba, como si supieran
que miles de años después, lo contemplaríamos y senti-
ríamos su fuerza.

Jabalí de cuatro patas para algunos, convertido en bison-
te según los últimos estudios de expertos. Lo cierto es
que, tras el paso del tiempo, podemos intuirlo en nuestros
espacios naturales. Si rastreas los suelos arenosos de la
isla, casi de forma segura, percibirás sus huellas. Dos
medias lunas enfrentadas señalan, desde Altamira a la
isla tormesina, que este mamífero no dudará en defender
a su familia empleando sus colmillos navajeros. 

Pero si se trata de supervivencia, la lucha que sigue otro
de nuestros árboles ribereños es intensa y perdida. Lo lla-
man olmo, olma o negrillo y, para muchos, regentaba la
plaza de nuestros pueblos. Grafiosis es el mal que los
domina. Un hongo que deja afectados a la gran mayoría
de ellos, sin que el hombre haya hallado su cura. Déjate
envolver por sus hojas asimétricas en el paraje en que te
encuentras, deja que te cuente su historia. 

Cuestión 
de supervivencia

P
ai

sa
je

 e
n 

V
ét

he
ui

l 
A

ug
us

te
 R

en
oi

r


